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Desarrollo de las mallas curriculares de la  
carrera de Bibliotecología y Documentación  
de la Universidad Tecnológica Metropolitana:  
respondiendo a las políticas públicas y los  

cambios sociales y tecnológicos1

Nelson Alvarado Sánchez

Universidad de los Andes, Chile
Ingrid Espinoza Cuitiño

Universidad Tecnológica Metropolitana, Chile

INTRODUCCIÓN

La carrera de bibliotecología se originó en el país con los cur-
sos impartidos por la Biblioteca Central de la Universidad de 
Chile entre 1939 y 1945.2 En 1948, Luisa Arce formuló en su 

tesis de Master of Art titulada A Plan for the Establishment of a 
Proposed Library School for Chile,3 el primer plan de estudios de 
la disciplina, con el cual se creó en 1949 la Escuela de Biblioteca-
rios en la Universidad de Chile.4 En 1959 se oficializó esta Escue-
la, a pesar de las restricciones económicas del país, gracias a las 

1	 Investigación que se enmarca en el proyecto financiado por el Fondo del 
Libro y la Lectura 2021 del Ministerio de las Artes, las Culturas y el Patri-
monio de Chile, denominado “Bibliotecarias y bibliotecarios en Chile. His-
toria de los 70 años de profesionales de la información en el país”.

2	 Universidad de Chile, Boletín Informativo de la Universidad de Chile, 34.
3	 L. Arce. “Plan for the Establishment of a Proposed Library School for Chile”.
4	 A. Villalón y A. Pimstein. “Chile. University of Chile, School of Library 

Science”.
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gestiones realizadas por su director, Alberto Villalón.5 Esta forma-
lización propició el aumento de la matrícula de la carrera y la ex-
pansión de su enseñanza en las sedes regionales de la Universidad 
en Temuco, La Serena, Antofagasta, Valparaíso, Chillán e Iquique.6 
En 1969 se creó por ley el Colegio de Bibliotecarios de Chile, fruto 
de la gestión de los titulados organizados, lo cual dio mayor fuer-
za a la profesión y a su formación.7

La instauración de la dictadura militar, desde 1973 a 1990, im-
pactó a la sociedad chilena, y afectó también a la Escuela de Bi-
bliotecología. Se cerraron temporalmente sus aulas, cambió a su 
director de carrera, cancelaron las matrículas de algunos estu-
diantes, perdieron parte del material bibliográfico, entre otras 
problemáticas,8 además de una inestabilidad reflejada en los múl-
tiples cambios de planes de estudios. En 1981, la reforma de la 
educación superior9 consideró la carrera de bibliotecología y otras 
más, como no conducentes a licenciatura,10 y fue sacada de la Uni-
versidad de Chile, para ser impartida por dos instituciones crea-
das por la reforma: la Academia Superior de Ciencias Pedagógicas 
de Valparaíso (ascpv) y el Instituto Profesional de Santiago (ips).11 
La recuperación del estado universitario de la carrera ocurrió a 
través de entidades públicas, en 1985, con el paso de la ascpv a 
la Universidad de Playa Ancha; y en 1994, con el paso del ips a la 

5	 I. Espinoza et al. “Formación de bibliotecarios en Chile (1939-1972): In-
fluencia estadounidense”.

6	 J. Freudenthal. “Development and Current Status of Bibliographic Organi-
zation in Chile”.

7	 Chile, Ministerio de Justicia. “Ley 17.161. Crea el Colegio de Bibliotecarios”.
8	 M. A. Rojas y J. Fernández. El golpe al libro y a las bibliotecas de la Univer-

sidad de Chile. Limpieza y censura en el corazón de la universidad.
9	 Chile, Ministerio de Educación Pública. “Decreto Ley 1. Fija normas sobre 

universidades”.
10	 Chile, Ministerio de Educación Pública. “Decreto Ley 5. Fija normas sobre 

institutos profesionales”. 
11	 Chile, Ministerio de Educación Pública. “Decreto con Fuerza de Ley 8. Crea 

Instituto Profesional de Santiago”.
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Universidad Tecnológica Metropolitana (utem).12 Ambas institu-
ciones han mantenido hasta hoy la enseñanza de la bibliotecolo-
gía en el país (Figura 1). 

Figura 1. Instituciones relacionadas con la formación  
de bibliotecarios en la Universidad de Chile

1949	 1981	 1985	 1994 	
2021

 
Fuente: Elaboración propia.

METODOLOGÍA

El presente estudio analizó las mallas curriculares de la carrera 
de Bibliotecología y Documentación de la utem desde las orienta-
ciones dadas por los directores de Escuelas de Bibliotecología del 
Mercosur y relacionadas con el contexto histórico y las políticas 
públicas chilenas. Las fuentes de información utilizadas compren-
den materiales de archivo para la recolección de los planes de es-
tudios, y fuentes bibliográficas sobre la historia de Chile y de la 
disciplina. Los planes de estudios fueron recolectados y sistemati-
zados en una base de datos. En total, se encontraron once mallas 
curriculares de la carrera de bibliotecología que muestran la con-
tinuidad de estudios desde su instauración: seis corresponden a la 
Universidad de Chile; dos al ips, y tres a la utem (Tabla 1).

12	 Chile, Ministerio de Educación Pública. “Ley 19.239. Crea la Universidad 
Tecnológica Metropolitana”. 
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Tabla 1. Planes de estudio de la carrera de Bibliotecología

Plan Institución Años Núm. materias Duración
P1 Universidad de Chile 1949-1960 8 2 semestres
P2 Universidad de Chile 1961-1965 25 4 semestres y 3 meses
P3 Universidad de Chile 1966-1971 19 6 semestres y 3 meses
P4 Universidad de Chile 1972-1973 16 7 semestres y 3 meses
P5 Universidad de Chile 1974-1976 42 8 semestres
P6 Universidad de Chile 1977-1981 43 8 semestres
P7 ips 1982-1988 39 9 semestres
P8 ips 1989-1993 46 10 semestres
P9 utem 1994-2001 49 10 semestres
P10 utem 2002-2022 50 10 semestres
P11 utem 202? 57 10 semestres

Fuentes: Luisa Arce, “A Plan for the Establishment of a Proposed Library School for 
Chile”; María Teresa Sanz, Análisis de los informes nacionales sobre el estado actual 
de la profesión bibliotecaria en América Latina; Juan Freudenthal, “Development and 
Current Status of Bibliographic Organization in Chile”; Alberto Villalón y Abraham Pim-
stein, “Chile. University of Chile, School of Library Science”; Cristian Brizuela et al., 
“Estructura orgánica, administrativa y curricular de la Escuela de Bibliotecología de la 
Universidad de Chile entre los años 1970-1976”; Anexo 2. Texia Iglesias, “La forma-
ción del bibliotecario-documentalista: su evolución, en una década”; Instituto profe-
sional de Santiago, “Malla curricular Bibliotecología y Documentación”; Universidad 
Tecnológica Metropolitana, “Propuesta de nueva malla curricular de Bibliotecología y 
Documentación”.

Se clasificaron las asignaturas en ocho áreas, de las cuales, seis 
corresponden a las definidas en el segundo y tercer Encuentro de 
Directores y Docentes de las Escuela de Bibliotecología de las Uni-
versidades del Mercosur (Tabla 2), y dos que fueron adicionadas, 
debido a que no se encontraban contempladas en la anterior cla-
sificación: Idiomas y Práctica. 

Finalmente, se realizaron cuadros comparativos entre las ma-
llas para determinar la evolución y los énfasis que se han otorgado 
a las áreas de la disciplina. Como resultado de este ejercicio, fue 
posible conocer su vigencia, duración, asignaturas y distribución 
por áreas, y relacionarlas con las políticas públicas, los cambios 
sociales y tecnológicos en el país.
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Tabla 2. Áreas y porcentaje ideal en los planes de estudios de bibliotecología

Áreas Denominación de las áreas Porcentaje ideal
Área 1 Fundamentos Teóricos de la Bibliotecología y las  

Ciencias de la Información
14%

Área 2 Procesamiento de la Información 20%
Área 3 Recursos y Servicios de Información 20%
Área 4 Tecnología de la Información 16%
Área 5 Gestión de Unidades de Información 20%
Área 6 Investigación 10%

Fuente: Elsa Rapetti, 2005, 66-67.

DESARROLLO

Las once mallas curriculares estudiadas que comprenden una línea 
continua e ininterrumpida de estudios profesionales para bibliote-
carios herencia de la histórica “carrera madre” de la Universidad 
de Chile, el ips y la utem, son una fuente historiográfica significa-
tiva para la investigación de la carrera y su relación con las políti-
cas estatales educacionales universitarias, las transformaciones en 
la sociedad y el desarrollo de la profesión bibliotecaria.13

La duración de los planes de estudios de bibliotecología creció 
gradualmente, desde un año, en 1949, hasta los cinco años, desde 
1989 al presente (Tabla 1). En cuanto al número de asignaturas de 
las mallas curriculares, su oscilación se explica por los cambios en 
la duración de cada plan; por la existencia de algunas asignaturas 
anuales y otras semestrales, y porque algunas asignaturas pasaron 
de optativas a obligatorias.

Al aplicar la clasificación, de las ocho áreas sugeridas, a las on-
ce mallas curriculares estudiadas (Tabla 3) es posible determinar 
que todas las áreas se encuentran presentes en la formación de 
los bibliotecarios chilenos a partir de 1974, con la incorporación 
de asignaturas de Tecnologías de la Información. Se demuestra, 

13	 C. Funes. “Tendencias en Bibliotecología y Ciencias de la Información: una 
mirada para el rediseño curricular”, 30-31.
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además, que la prioridad de la formación ha estado en los Funda-
mentos Teóricos de la Bibliotecología y las Ciencias de la Infor-
mación, que ha abarcado entre el 23 por ciento y el 58 por ciento 
de las asignaturas; en cambio, el área de Recursos y Servicios de 
la Información ha sido la que más ha decrecido desde un 38 por 
ciento, en 1949, a un 9 por ciento en 2021. 

Tabla 3. Distribución de las áreas en los planes de estudios

Planes Área 1 Área 2 Área 3 Área 4 Área 5 Área 6 Idiomas Práctica

P1 25% 13% 38% 0% 13% 0% 0% 13%
P2 56% 4% 12% 0% 8% 4% 12% 4%
P3 47% 5% 16% 0% 5% 11% 11% 5%
P4 50% 6% 13% 0% 13% 6% 0% 13%
P5 26% 17% 19% 2% 10% 12% 10% 5%
P6 33% 12% 16% 2% 9% 14% 9% 5%
P7 36% 10% 15% 8% 10% 8% 10% 3%
P8 35% 13% 20% 9% 13% 4% 2% 4%
P9 29% 12% 18% 12% 14% 6% 4% 4%
P10 22% 16% 16% 12% 14% 8% 8% 4%
P11 23% 19% 9% 12% 18% 9% 7% 4%

Fuente: Elaboración propia.

Al revisar la variación de las preponderancias otorgadas a las dis-
tintas áreas en las mallas curriculares de bibliotecología, en su 
relación con las políticas públicas y los cambios sociales y tecno-
lógicos se obtienen los que se exponen a continuación.

ÁREA 1. FUNDAMENTOS TEÓRICOS DE LA BIBLIOTECOLOGÍA  
Y LA CIENCIA DE LA INFORMACIÓN

El área de Fundamentos Teóricos de la Bibliotecología y la Ciencia 
de la Información busca comprender el desarrollo y los fundamen-
tos teóricos de la propia disciplina,14 comprendido asignaturas 

14	 E. Rapetti. “Formación de bibliotecarios en las escuelas universitarias…”.
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introductorias a la disciplina y a materias de formación general, 
en humanidades y ciencias. Esta área ha tenido una presencia per-
manente en las mallas de la carrera y ha aumentado su número a 
lo largo del tiempo, iniciando con dos asignaturas, en 1949, y al-
canzando las dieciséis, en 1989 (Gráfica 2). La preocupación por 
esta área se puede explicar por la creciente necesidad de formar 
profesionales integrales y conocedores de la disciplina para un 
mercado laboral que los fue requiriendo, aunque se observa un 
decrecimiento en los últimos planes de estudios, probablemente 
producto de ajustes, que priorizaron otras áreas más contingentes.

Esta formación ha estado relacionada con los cambios y amplia-
ción del mercado laboral para los profesionales. En las décadas de 
1950 y 1960 se exigía el título de bibliotecario para ser emplea-
do en una biblioteca pública o en una dependiente de la adminis-
tración, servicios o empresas del Estado.15 Lo mismo ocurrió en 
1972, cuando se mandató que el bibliotecario jefe de la Biblioteca 
del Congreso Nacional de Chile debía contar con el título profesio-
nal.16 En la misma época, además, se potenció en el país la crea-
ción de Centros de Documentación Especializados y Archivos.17 
En la década de 1980, se crearon redes coordinadas, sistemas y 
subsistemas de bibliotecas para el trabajo colaborativo.18

En la década de 1990, la disciplina enfrentó los desafíos nacidos 
de nuevas leyes, la de Fomento al Libro y la Lectura, que propone 
a las bibliotecas y de los bibliotecarios, como actores de la promo-
ción, modernización y mejora de los centros lectores del país, junto 

15	 Chile, Ministerio de Hacienda. “Decreto Ley 278. Transforma cargos de 
planta de la Dirección General de Bibliotecas, Archivos y Museos”, “Ley 
14.453. Reajusta rentas del profesorado y fija nuevas plantas y sueldos de 
los servicios dependientes del Ministerio de Educación Pública”.

16	 Chile, Ministerio del Interior. “Ley 17.801. Modifica la planta del personal 
de la Biblioteca del Congreso Nacional”. 

17	 H. Gómez y C. Pérez. “Situación y perspectiva de la educación bibliotecoló-
gica en Chile”. 

18	 T. Iglesias. “La formación del bibliotecario-documentalista…”.
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a los profesores y fomenta su capacitación.19 Finalmente, la ley so-
bre el Acceso a la Información Pública del Estado20 generó un im-
pacto directo en la profesión, al renovar el interés por la gestión 
documental y la organización de las oficinas de partes y archivos de 
las instituciones estatales, lo cual influyó en la recuperación de la 
asignatura de Archivística, en el nuevo plan de estudios de la utem.

Gráfica 1. Fundamentos Teóricos de la Bibliotecología y la Ciencia de la Información

Fuente: Elaboración propia.

En la actualidad, las políticas públicas chilenas no garantizan la 
atención de las unidades estatales por profesionales en el área. Se-
gún un estudio realizado sobre el mercado laboral para los biblio-
tecarios del país, el sector privado, y principalmente el rubro de 
la educación –que comprende a las bibliotecas universitarias, de 
institutos profesionales, centros de formación técnica, liceos y es-
cuelas–, sería el principal empleador de los bibliotecarios del país, 

19	 Chile, Ministerio de Educación Pública. “Ley 19 237 Crea Fondo Nacional 
de Fomento del Libro y la Lectura”.

20	 Chile, Ministerio Secretaría General de la Presidencia. “Ley 20 285. Sobre 
acceso a la información pública del Estado”.
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representando el 56,9 por ciento de la demanda estudiada. Segui-
do por empresas: consultoras, bancos, medios de comunicación, 
mineras, laboratorios, hospitales, superintendencias, y oficinas de 
abogados, entre otras, representaron el 14,7 por ciento.21

ÁREA 2. PROCESAMIENTO DE LA INFORMACIÓN

El área de Procesamiento de la Información tiene por objetivo 
capacitar al futuro profesional, en la organización y tratamien-
to descriptivo y temático de la información y en la generación de 
instrumentos para su recuperación22. Si bien esta área ha estado 
siempre presente en las mallas curriculares y es una de sus carac-
terísticas intrínsecas, fluctuando de una a once asignaturas en el 
tiempo (Gráfica 2), en el análisis se observa la influencia del desa-
rrollo propio de la disciplina a nivel mundial y de la automatiza-
ción de los procesos de procesamiento de información. 

En las décadas de 1940 y 1960, tanto la Biblioteca Nacional co-
mo la Escuela de Bibliotecarios de la Universidad de Chile crea-
ron sus propias herramientas de trabajo, traduciendo manuales 
de catalogación y esquemas de clasificación extranjeros. La Bi-
blioteca Central de la Universidad de Chile, en 1945, contaba con 
200 mil fichas impresas del catálogo de la Library of Congress de 
Washington.23A su vez, la participación de dos bibliotecarias chi-
lenas, María Teresa Sanz y Luisa Arce, en el I Congreso de Catalo-
gación, realizado en París en 1961,24 aportó a la normalización del 
procesamiento de información en las unidades chilenas. 

En la década de 1970, se desarrollaron las primeras reglas 
de catalogación en español, catálogos colectivos de publicacio-
nes periódicas, actualización del Listado de Encabezamientos de  

21	 I. Espinoza y M. L. Arenas. “Bibliotecólogos en Chile: Educación y Mercado”.
22	 E. Rapetti. “Formación de bibliotecarios en las escuelas universitarias…”.
23	 Universidad de Chile. “Boletín Informativo…”, 35.
24	 I. Espinoza et al. “Formación de bibliotecarios…”.
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Materias Bibliográficas, creación de Tesauros y de redes latinoa-
mericanas como Agrinter, Lilacs y Repidisca.25 El plan de estudios 
de 1972 cambió el nombre de la cátedra de “Catalogación y Clasi-
ficación” a “Procesos técnicos”. En 1974, se incrementaron las asig-
naturas del área, se volvió a la denominación de catalogación y 
clasificación, pero se establecieron por separado, y se les unió la 
“Indización” y el procesamiento de diversos materiales. 

En la década de 1980, se adoptaron las Reglas de Catalogación 
Angloamericanas para incorporar miles de fichas manuales en los 
sistemas automatizados en formato Marc21, para lo cual se requirió 
de personal capacitado. En 1981, el primer plan del ips mantuvo las 
asignaturas de Catalogación, Clasificación y Procesamiento de ma-
teriales especiales, y adicionó la de “Análisis y recuperación de la 
información”, eliminando “Indización”. En el plan de 1989, el análi-
sis y la recuperación de información fueron separados y estas ten-
dencias identificaron el área en los siguientes planes de estudios.

En la década de 1990, se implementó en las unidades el Pro-
tocolo Z39.50 para realizar catalogación compartida y poder con-
sultar las bases de datos de otras unidades de información. En 
los planes de estudios de la utem, los nuevos contextos automati-
zados influyeron en la denominación de las asignaturas tradicio-
nales de Catalogación y Clasificación, adquiriendo el nombre de 
“Análisis de Información Documental” y “Representación Temática 
de la Información”, respectivamente.

El nuevo plan de la utem presenta una métrica histórica en es-
ta área (Gráfica 2), manteniendo las asignaturas de Descripción 
documental, Análisis y Recuperación de la Información, y reali-
zando un cambio conceptual al agregar nomenclaturas como Re-
presentación de la información documental, Sistemas de Gestión 
documental, Sistemas de organización del conocimiento y Semán-
tica documental y Metadatos. Presumiblemente, influenciadas por 
la ley de acceso a la información pública26 y de la transformación 

25	 H. Gómez y C. Pérez. “Situación y perspectiva…”.
26	 Chile, Ministerio Secretaría General de la Presidencia. “Ley 20 285. Sobre 

acceso a la…”.
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digital del Estado27 y la implementación de Resource Description 
and Access, en diversas unidades de información del país.

Gráfica 2. Área 2. Procesamiento de la Información

Fuente: Elaboración propia.

 
ÁREA 3. RECURSOS Y SERVICIOS DE INFORMACIÓN

El área de Recursos y Servicios de Información, busca formar bi-
bliotecarios capaces de comprender y crear instrumentos para la 
selección, adquisición, evaluación, descarte, restauración y rele-
vancia del material bibliográfico y documental físico o virtual, 
además, de estudiar y formar públicos y vincular a su unidad con 
el medio.28 En la década de 1960, se incorporaron nuevos servi-
cios a las bibliotecas, como la impresión de información a través  

27	 Chile, Ministerio Secretaría General de la Presidencia. “Ley 21.180. Trans-
formación digital del Estado”, 

28	 E. Rapetti.“Formación de bibliotecarios en las escuelas universitarias…”.
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de fotocopiadoras; las alertas de novedades bibliográficas; referen-
cias y bibliografías.29 

En la década de 1970, se inician los estudios y entrenamientos 
de usuarios,30 a lo cual se sumó la posibilidad de automatizar el 
trabajo bibliotecario y ofrecer servicios en línea, como la referen-
cia electrónica, desde la llegada del primer computador a Chile en 
1961 y el Internet desde la década de 1990.31 En las mallas curri-
culares, esta área ha tenido presencia permanente y ha fluctuado 
entre tres y ocho asignaturas, iniciando una mayor relevancia a 
partir del plan de 1974 (Gráfica 3). 

Gráfica 3. Área 3. Recursos y Servicios de Información

Fuente: Elaboración propia.

29	 H. Gómez y C. Pérez. “Situación y perspectiva…”.
30	 Íbidem.
31	 C. Montes. “José Miguel Piquer y la historia tras la primera web en Chile”.
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Estas últimas se explican por la presencia de materias como res-
tauración de materiales bibliográficos y documentales que fue-
ron desapareciendo; porque en algunas mallas las asignaturas de 
referencias se separaban por sectores de interés, como ciencias 
sociales, naturales, educación; en algunos planes de estudios las 
asignaturas vinculadas a esta área eran ofrecidas como optativas, 
y porque van apareciendo nuevos intereses como formación y es-
tudios de usuarios o fomento a la lectura. Es, también, probable 
que la interacción virtual haga menos necesaria la formación es-
pecífica sobre materias y más la capacidad de enseñar a navegar 
entre las múltiples informaciones, al parecer, a mayor automati-
zación, menor interacción y creación de servicios de información 
porque las asignaturas técnicas tienden a una aplicación práctica 
orientada al servicio también.

ÁREA 4. TECNOLOGÍA DE LA INFORMACIÓN

El área Tecnología de la Información, que busca poder seleccio-
nar y aplicar las herramientas computacionales y de comunicación 
en las unidades de información,32 ha sido una de las de mayor y 
permanente crecimiento en las mallas curriculares de la discipli-
na, desde su inserción con la asignatura de “Automatización de 
la información” en el plan de 1974, a la propuesta actual de sie-
te en el plan de estudios a implementarse en la utem (Gráfica 
4). En la década de 1960 se inició la automatización del almace-
namiento e indexación de los materiales a través de cintas mag-
néticas y se crearon bases de datos especializadas en medicina, 
comercio, recursos naturales, etcétera. En la década de 1970, se 
incorporaron las bases de datos como cds/isis, servicios en línea, 
microformatos.33 El aumento de presencia de las Tecnologías de 
Información en las mallas ha ido de la mano de la penetración de 
la automatización y del Internet en la sociedad global y nacional. 

32	 E. Rapetti. “Formación de bibliotecarios en las escuelas universitarias…”.
33	 H. Gómez y C. Pérez. “Situación y perspectiva…”.
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Atenas34 señaló que las profesiones relacionadas con la informa-
ción, como lo es la bibliotecología, son profundamente afectadas 
por los cambios continuos en las tic tanto en su campo laboral 
como en su formación. 

En la década de 1980, las tecnologías del procesamiento elec-
trónico de la información bibliográfica permitieron contar con 
computadores para apoyar diversos aspectos del quehacer biblio-
tecario.35 En 1984, Venezuela regaló a la Biblioteca Nacional de 
Chile el programa computacional notis para hacer realidad la ca-
talogación automatizada de millones de registros. En el ips, las po-
líticas públicas referentes a la educación superior pusieron énfasis 
en los aspectos tecnológicos.36

En la década de 1990, la llegada y desarrollo del Internet en 
Chile estuvo vinculada a la Universidad de Chile, desde donde se 
realizó la primera conexión y un sitio web entre 1992 y 1993,37 a 
partir de lo cual, como ocurrió en todo el mundo, la bibliotecolo-
gía se ha visto enfrentada a nuevos soportes, flujos de transferen-
cia de contenidos y la creación de contenidos en línea.38

En los 2000, nuevos desarrollos tecnológicos como el correo 
electrónico y las bibliotecas digitales permitirán ofrecer un servi-
cio 24/7, bases de datos bibliográficas de texto completo, y una 
mayor rapidez en la recuperación de información. A su vez, la 
llegada de buscadores automatizados y el desarrollo de la inte-
ligencia artificial han acortado la brecha entre los usuarios y los 
materiales bibliográficos, y han hecho prescindir a muchos de la 
intervención de una biblioteca o un bibliotecario en el proceso de 
búsqueda y recuperación de información.

34	 J. Atenas. “Perfiles profesionales y requerimientos del mercado laboral, un 
estudio comparativo”.

35	 T. Iglesias. “La formación del bibliotecario-documentalista…”.
36	 Íbid.
37	 C. Montes. “José Miguel Piquer y la historia tras la primera web en Chile”.
38	 F. Barbier. Historia de las bibliotecas.



Desarrollo de las mallas...

393

Un análisis de las ofertas laborales para bibliotecarios identificó 
como las principales funciones solicitadas a los bibliotecólogos en 
Chile, las áreas del área de Tecnologías de Información, requeri-
das en el 60,2 por ciento, principalmente: dominio de software de 
automatización para bibliotecas y el manejo de Tecnologías de In-
formación.39 A su vez, la ley sobre transformación digital del Esta-
do abrió también nuevas oportunidades a los profesionales de la 
información para insertarse en el sector público.40

Gráfica 4. Área 4. Tecnología de la Información

 

Fuente: Elaboración propia 

ÁREA 5. GESTIÓN DE UNIDADES DE INFORMACIÓN

El área de la Gestión de Unidades de Información busca formar 
en los estudiantes las competencias necesarias para planificar, 

39	 I. Espinoza y M. Arenas. “Bibliotecólogos en Chile…”.
40	 Chile, Ministerio Secretaría General de la Presidencia. “Ley 21.180. 

Transformación…”. 
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implementar, dirigir, coordinar y evaluar sistemas y unidades de 
información con visión estratégica.41 En las mallas curriculares de 
la carrera de bibliotecología, se observa que ha estado presente 
desde los orígenes y que ha crecido constantemente, pasando de 
contar con una asignatura de “Administración de bibliotecas”, en 
el plan de 1949 a diez, en el nuevo plan propuesto por la utem 
(Gráfica 5). Esta apuesta por la dirección y gestión de las unida-
des de información otorga un perfil específico a los egresados de 
esta Escuela.

Gráfica 5. Área 5. Gestión de Unidades de Información

 
Fuente: Elaboración propia.

En 1966, a la “Administración” se suma el área de “Planificación”, 
en 1974 se adiciona la asignatura de “Estadística”, en el ips el 
plan de 1981 aporta la “Arquitectura bibliotecaria”, y el de 1989 
las “Relaciones humanas”. En la utem, se suma la asignatura de 

41	 E. Rapetti, “Formación de bibliotecarios en las escuelas universitarias…”.
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“Formulación de proyectos de información” en su primer plan de 
estudios, y las asignaturas de “Inteligencia competitiva”, “Desarro-
llo organizacional” y los talleres de “Principios de sustentabilidad” 
e “Innovación y emprendimiento”, en el nuevo plan propuesto pa-
ra la carrera. 

Una investigación sobre el mercado laboral para los biblioteca-
rios en Chile indica que las funciones de gestión serían solicitadas 
en más del 52,2 por ciento de las ofertas, y se relacionan princi-
palmente con la dirección de unidades de información y la admi-
nistración de recursos humanos.42

ÁREA 6: INVESTIGACIÓN

El área de Investigación busca incentivar el espíritu y las aptitudes 
de investigación, así como desarrollar las capacidades de comuni-
cación científica a través del conocimiento y análisis de los para-
digmas y metodologías de las Ciencias Sociales.43 Esta área no se 
encuentra presente desde el primer plan de 1949, pero, a partir 
del segundo plan de estudios se implementa en la asignatura de 
“Métodos de Investigación Bibliográfica”. En 1966 la malla curri-
cular incorporó el seminario de título con lo cual cambió su con-
cepción y pasó de ser una técnica para considerar una ciencia, lo 
cual se ve reflejado en el nombre de la carrera de “Bibliotecono-
mía” a “Bibliotecología”.44 En 1969, producto del movimiento es-
tudiantil y la reforma universitaria iniciada en 1967, se asumió la 
responsabilidad de “educar, investigar y expandir la disciplina”,45 
y a inicios de la década de 1970, la Escuela conformó el Departa-
mento de Bibliotecología. El plan de 1974 aumentó a dos semes-
tres la asignatura de “Métodos de investigación bibliotecológica” 
y a tres los seminarios de investigación. Pero el mayor auge de la 

42	 I. Espinoza y M. Arenas, “Bibliotecólogos en Chile…”.
43	 E. Rapetti, “Formación de bibliotecarios en las escuelas universitarias…”.
44	 J. Freudenthal, “Development and Current Status…”.
45	 Íbid, 259-261.
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investigación en las mallas curriculares se dio en el plan diseña-
do por Paul Wasserman en 1977, con seis asignaturas, incluido un 
“Seminario de Título”.46

En la utem se mantuvieron las directrices dadas anteriormen-
te en esta área, incorporando en el plan de 2002, la asignatura de 
“Métodos de Investigación en Bibliotecología”. La nueva malla cu-
rricular de la utem adicionó las asignaturas de “Bibliometría” y 
“Investigación documental y comunicación científica” a las otras 
tradicionales de esta área.

Gráfica 6. Área 6: Investigación

Fuente: Elaboración propia.

46	 P. Wasserman. Librarianship and Documentation Teaching Methods and 
Curricula.
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IDIOMAS

La enseñanza de uno o más idiomas extranjeros en la carrera de 
bibliotecología en Chile estuvo unida a su adscripción a la Facul-
tad de Filosofía y Educación de la Universidad de Chile, en donde 
existían los diferentes departamentos especializados en lenguas, 
ciencias o disciplinas afines, que permitían preparar a los estu-
diantes para enfrentar los problemas que afectaban al país y con 
la capacidad de integrar los avances extranjeros en ciencias biblio-
tecarias y documentación.47 En 1961 se estableció que los matri-
culados en la carrera debían tener conocimientos de algún idioma 
extranjero48 y en las mallas iniciales se incluía la enseñanza de in-
glés, francés, alemán, italiano, lenguas clásicas, entre otros.49

Desde la malla curricular de 1974, el idioma adquirió su pre-
ponderancia actual, y comenzó a predominar la enseñanza del 
inglés, esta lengua era obligatoria y se ofrecía como opcional el 
aprender otra, alternativa que desde el traslado al ips desapareció; 
en el plan de estudios de 1985 se contemplaron seis semestres de 
inglés instrumental,50 además, las políticas públicas referentes a la 
educación superior pusieron un énfasis en la enseñanza de dicho 
idioma.51 Esta preponderancia del inglés en la formación académi-
ca de los bibliotecarios chilenos ha ido a la par de la opinión de 
las autoridades sobre su importancia de dicha lengua, justificándo-
se por ser el “idioma mundial”, la lengua que asegura el desarro-
llo científico, económico, tecnológico y la ayuda internacional.52

47	 A. Villalón y A. Pimstein. “Chile. University of Chile…”.
48	 M. T. Sanz. Análisis de los informes nacionales…
49	 Íbid.
50	 T. Iglesias. “La formación del bibliotecario-documentalista…”.
51	 Íbid.
52	 K. Glas. “El inglés abre puertas... ¿a qué? Análisis del discurso sobre la en-

señanza del inglés en Chile, 2003-2006”.
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Gráfica 7. Idiomas

 

 
Fuente: Elaboración propia.

PRÁCTICAS

En el desarrollo de la carrera la presencia de las prácticas profe-
sionales ha sido una constante. El plan original de 1949 incluía un 
mes de práctica. El nuevo plan, implementado a partir de 1961, 
extendió la práctica a tres meses,53 y en 1963 se incrementó este 
tiempo a seis meses.54 En 1966, la malla curricular sufrió modifi-
caciones y volvió a los tres meses de práctica.55 Desde 1972, en la 
medida en que aumentó el tiempo de formación, y con excepción 
del primer plan de formación del ips, se implementó una segunda 
práctica en el intermedio de la formación (Gráfica 8). En la realiza-
ción de estas prácticas, se ha mantenido su primera formulación 
realizada en el plan de 1972: la práctica inicial debe realizarse en 

53	 J. Freudenthal. “Development and Current Status…”.
54	 Íbid.
55	 Íbid.
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una institución asignada y cuya evaluación dependerá de un Co-
mité de práctica o un docente supervisor y de la bibliotecaria o bi-
bliotecario de la unidad de información; y la práctica profesional, 
que consiste en que el alumno debe trabajar de jornada laboral 
completa en una unidad y emitir un informe final de sus activida-
des, el cual junto al informe del profesor y del bibliotecario guía, 
establece la nota final.56

Gráfica 8. Prácticas

Fuente: Elaboración propia.

 
CONCLUSIONES

La revisión de la evolución de las mallas curriculares en el tiem-
po demuestra que todas las áreas propuestas por los directores 
de Escuelas de Bibliotecología del Mercosur para la formación de 
los bibliotecarios estaban presentes desde la década de 1970 en 

56	 Universidad de Chile. “Carrera Bibliotecología”.
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los programas chilenos, aunque se aprecia que en ningún momen-
to los porcentajes propuestos para ellas fueron implementados o 
alcanzados.

Se observa que el área de Fundamentos Teóricos de la Biblio-
tecología se ha mantenido como preponderante para la carrera, 
desde su origen, aunque en los planes de estudios de la utem se 
mantienen los acentos en las áreas de Procesamientos de la Infor-
mación, Gestión de Unidades de Información y Tecnologías de In-
formación, priorizadas en el programa del ips de 1989.

Las mallas curriculares de la carrera de bibliotecología han es-
tado vinculadas a las políticas públicas y los cambios sociales y 
tecnológicos del país, siendo afectadas por ellos tanto positiva co-
mo negativamente. La carrera nació y se desarrolló en Chile desde 
una universidad pública, lo cual implicó asignación de fondos y su 
incorporación a la visión estatal del desarrollo social, universitario 
y profesional del país. 

Indirectamente, las leyes, los programas y los planes guberna-
mentales sobre libros, transparencia de la gestión, información 
pública, educación, cultura y ciencias, también han influido al am-
pliar el mercado laboral para los bibliotecarios, lo cual hace nece-
saria una renovación de su formación. En el caso de los contextos 
sociales y tecnológicos, se observó que han influido en el desarro-
llo de los programas curriculares y la elección de sus asignaturas, 
en la creación, el desarrollo y la especialización de las unidades de 
información, en la optimización de sus procesos técnicos y admi-
nistrativos, en la planificación y modernización de sus servicios, y 
en la formación de redes de apoyo entre los profesionales del país.
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